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L II  ASAMBLEA PLENARIA 
D E  LA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
Madrid, 19-24 de Febrero de 1990

1
DISCURSO INAUGURAL

por el Emmo. Sr. Don Angel Suquía 
Cardenal Arzobispo de Madrid-Alcalá 
Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española

Al dirigiros la palabra, una vez más, al comienzo 
de los trabajos de nuestra Asamblea Plenaria, no 
puedo pasar por alto el principal tema en que se va 
a centrar nuestra reflexión de estos días, a saber, 
el estudio y la aprobación del Plan de pastoral de la 
Conferencia Episcopal Española para el trienio 
1990-1993. Es cierto que esta Plenaria va, tam­
bién, a renovar los cargos de la Conferencia, y esto 
siempre suscita una cierta expectación por parte 
de la opinión pública, pero no voy a dedicar a esto 
mi atención. Sean quienes sean las personas elegi­
das para dirigir los trabajos de la Conferencia en el 
próximo trienio, sus vidas estarán por entero entre­
gadas a este trabajo, más allá de los temperamen­
tos, las particularidades y hasta las limitaciones de 
las personas que han de llevarlo a cabo.

I. EL PLAN PASTORAL 1 9 8 7 - 1 990

1. La naturaleza de nuestro Plan Pastoral.

Vuelvo, pues, mi mirada al Plan de Pastoral, al 
que nos ha guiado hasta ahora y al que hemos de 
elaborar y aprobar en esta Plenaria. En primer lugar

al de este último trienio. Cuando lo aproba­
mos, en 1987, optamos por un plan selectivo, en 
vez de recoger sin más las acciones previstas y 
previsibles de la Conferencia Episcopal y de sus or­
ganismos. Nos pareció más útil señalar algunos 
objetivos y algunas acciones que veíamos como 
más urgentes en las circunstancias concretas de la 
vida de nuestras Iglesias dejando a un lado las ac­
ciones ordinarias de la Conferencia (1).

Parece suficientemente claro hoy que debe se­
guirse este mismo criterio. Un Plan selectivo indica 
mejor los caminos por donde deseamos los pasto­
res, en esta hora concreta, que camine la Iglesia. 
Sin embargo, como han señalado no pocos obis­
pos, en sus respuestas a los cuestionarios y en el 
mismo diálogo que se realizó sobre este tema, en la 
última Plenaria de noviembre de 1989, esta opción 
tiene el riesgo de sobrecargar la vida y el trabajo, 
tanto de las diócesis, como de los mismos organis­
mos de la Conferencia. No será difícil evitar este 
riesgo si procuramos que, en el próximo Plan, se 
reduzca el número de acciones propuestas, para 
resaltar así aquello que es verdaderamente impor­
tante, de forma que el Plan oriente nuestros trabajos

(1) Anunciar a Jesucristo en nuestro mundo con obras y palabras. Plan de acción pastoral para el trienio 1987-1990 . Edice, Madrid 1987.
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y estimule nuestro esfuerzo en la dirección que 
emprendamos con clarividencia y realismo.

También es bueno recordar, como subrayaba ya 
la Introducción al Plan anterior, que no se trata de 
hacer un Plan Pastoral para la Iglesia española, ni 
para cada una de sus diócesis. "Este Plan 
— decíamos entonces— afecta directamente a la 
Conferencia misma en su conjunto o, lo que es lo 
mismo, a todos los obispos españoles en cuanto 
unidos en Conferencia para ejercer solidariamente 
su ministerio episcopal, en algunas actuaciones de 
carácter general, en favor de los miembros de la 
Iglesia considerados en su conjunto (2). La autori­
dad pastoral del obispo en su diócesis, así como la 
vida pastoral de las instituciones en cada una de 
las diócesis, no están directamente afectadas por 
él, aunque hay una relación indirecta, reconocida 
por los obispos como beneficiosa, en cuanto fuen­
te de inspiración, estímulo y ayuda a los planes y 
las tareas de nuestras respectivas Iglesias particu­
lares.

Hemos de procurar seguir guardando el justo 
equilibrio entre lo que es propio de la Conferencia y 
lo que es propio de cada diócesis. No se debe con­
fundir la Conferencia episcopal con las Iglesias par­
ticulares, ni con la Iglesia Universal. La Conferen­
cia es un órgano importante de la vida de la Iglesia, 
no tanto de gobierno como de comunión. La vida 
de la Iglesia palpita, sobre todo, allí donde la Iglesia 
se realiza y actúa de modo permanente, es decir, 
en la Iglesia universal y en las Iglesias particulares. 
La opinión pública, movida tal vez por analogías 
con la vida política civil, da a veces más relieve a la 
Conferencia, dejando en la sombra otras realidades 
decisivas en la vida de la Iglesia, como las mismas 
diócesis, o la acción de Dios en la vida de tantos 
hombres y mujeres que valerosamente dan testi­
monio de El en el mundo. Por esto, el Plan que aho­
ra aprobemos debiera constituir una ayuda a la vi­
da de las diócesis, que expresa nuestra comunión, 
y haga posible lo que consideramos que, siendo 
para el bien de todos, no podríamos realizar cada 
uno por sí mismo.

2. El trabajo de la Conferencia en el trienio.

Si miramos hacia atrás, resulta obvio que es mu­
cho lo realizado, y, por tanto, que hay muchos mo­
tivos para dar gracias a Dios, sea por los pasos da­
dos en la dirección de los objetivos que se 

propusieron, sea por las acciones llevadas a cabo. Creo 
que nuestra Iglesia tiene hoy una conciencia más 
clara de su misión evangelizadora, una comunión 
eclesial más espontánea y sencillamente vivida, 
que el laicado participa cada vez más en la vida de 
la Iglesia y tiene una conciencia mayor de su mi­
sión en el mundo, y que crece en las comunidades 
cristianas el sentido de su responsabilidad social.

Igualmente, si miramos a las acciones llevadas a 
cabo, ¿cómo no expresar nuestra alegría por los 
congresos nacionales realizados, el de Educadores 
cristianos, el de la Parroquia Evangelizadora, y el 
de Espiritualidad sacerdotal?. Estos congresos son 
una promesa y una esperanza en la línea de la ver­
dadera renovación de la Iglesia. Pero, junto a estas 
acciones tan significativas, habría que mencionar 
bastantes otras: pienso, por ejemplo, en el Docu­
mento Dejaos reconciliar con Dios, sobre la reno­
vación de la Pastoral de la Penitencia, que ha de se­
guir siendo meditado en el futuro para que produz­
ca todos sus frutos, ya que las necesidades a las 
que trata de responder siguen estando ahí. Y pien­
so en otros documentos, de no menor importancia 
pastoral (3).

Quiero subrayar el importante servicio hecho a la 
Iglesia, desde la Conferencia, a través de sus nu­
merosos textos doctrinales de estos años, que han 
sido una oportuna fuente de clarificación en pun­
tos de vital trascendencia para la vida de nuestras 
comunidades (4).

Otros documentos, previstos en el Plan anterior, 
están en un estadio muy avanzado de elaboración. 
Así, en primer lugar, el Directorio de Pastoral Voca­
cional, de cuyo instrumento de trabajo para prepa­
rarlo nos hemos beneficiado todos; después, las 
orientaciones sobre Catequesis de adultos, cuya 
elaboración está casi terminada, lo mismo que la 
edición oficial de la versión española de los textos 
del Concilio Vaticano II; y otros (5).

Hemos dado y preparado estos documentos pas­
torales que considero importantes, pero además, 
hemos llevado adelante otros trabajos, como los 
preparatorios para la Asamblea Plenaria sobre el 
tema del apostolado de los seglares, y los de otra 
Plenaria dedicada monográficamente a la caridad 
en la vida de la Iglesia. Está la fecunda actividad 
realizada en la consolidación del Consejo General 
de la Educación Católica. Está la mayor participa­
ción en los encuentros obispos-teólogos, y el inicio

(2) Ibid.,p. 7.
(3) Cfr. Evangelización y Renovación de la Piedad Popular, el Directorio Litúrgico-pastoral sobre Liturgia y piedad popular, La Iglesia y los pobres, los 

diversos textos sobre Pastoral gitana, o el texto Las comunidades cristianas y las prisiones.
(4) Cfr. la Nota sobre algunas cuestiones eclesiológicas, la Nota sobre usos inadecuados de la expresión "modelos de Iglesia", la Nota doctrinal sobre 

la eutanasia, la Nota doctrinal sobre la sexualidad humana y su valoración moral, la Nota doctrinal sobre los proyectos de Ley de técnicas de reproduc­
ción asistida y de embriones y fetos humanos, y la Declaración sobre el teólogo y su función en la Iglesia.

(5) Así, el borrador sobre una misión popular renovada; el texto sobre Los Monasterios, Escuelas de oración, pendiente del Visto Bueno de la Sagrada 
Congregación para los Religiosos e Institutos Seculares; el Directorio sobre Consejos Pastorales, o los materiales para el Directorio de Pastoral Familiar y 
para el Directorio de Asistencia Pastoral Penitenciaria.
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de los encuentros con intelectuales católicos. Y es­
tán los numerosos y fructuosos trabajos realizados 
en relación con el Año Mariano.

No quisiera dejar de señalar que no pocas de 
nuestras acciones han sido impulsadas y han reci­
bido a la vez confirmación y estímulo desde la San­
ta Sede, mostrando que algunas de nuestras preo­
cupaciones lo eran también de la Iglesia universal. 
Baste recordar las encíclicas Redemptoris Mater y 
Sollicitudo Rei Socialis, la celebración del Sínodo 
sobre los laicos, seguido de la exhortación postsi­
nodal Christifideles Laici, o la exhortación apostóli­
ca Mulieris Dignitatem entre los documentos papa­
les, así como Donum vitae, o las Orientaciones pa­
ra el Estudio y enseñanza de la Doctrina Social de 
la Iglesia en la formación de los Sacerdotes, entre 
los documentos de las Congregaciones romanas, 
que venían a coincidir con preocupaciones y tareas 
apuntadas en nuestro Plan.

3. La IV Jornada Mundial de la Juventud: pastoral 
juvenil y vocacional.

Un acontecimiento, no previsto en el Plan, pero 
que no podemos por menos de considerar como 
una gracia para nuestras Iglesias, ha sido la cele­
bración de la IV Jornada Mundial de la Juventud en 
Santiago de Compostela, con la venida del Santo 
Padre a encontrarse con los cientos de miles de jó­
venes de todo el mundo, que habían peregrinado 
para reafirmar su fe en Jesucristo y su adhesión a 
la Iglesia y al sucesor de Pedro, y para comprome­
ter sus vidas en la tarea de la nueva evangeliza­
ción. El mismo Santo Padre ha afirmado poste­
riormente que un acontecimiento como éste es fru­
to de una rica pastoral juvenil, realizada silenciosa 
pero eficazmente durante años y que ahora, des­
pués de Santiago, ha de impulsarse aún más y ser 
ayudada a madurar, para que produzca nuevos fru­
tos (6).

La responsabilidad para con esta gracia recibida, 
y para con el reto lanzado por el Santo Padre, nos 
compromete a todos, a la hora de elaborar el nuevo 
Plan. No nos está permitido, defraudar la ilusión de 
tantos miles de jóvenes, que esperan de nosotros, 
no sólo comprensión y aliento, sino cauces y pro­
puestas concretas que orienten su generosidad pú­
blicamente expresada, en aquella ocasión como en 
tantas otras. Urge llevar a cabo una pastoral juvenil 
que responda a la situación actual de la Iglesia y 
del mundo; que sepa escuchar a los jóvenes, y dar­
les el protagonismo y la libertad de iniciativas en la 
realización de su misión, que justamente reclaman; 
una pastoral juvenil que proponga abierta y valero­
samente la adhesión a Jesucristo y a la Iglesia como

oferta del sentido pleno de la vida; que les invi­
te sin timidez a la santidad en cualquier estado de 
vida, al testimonio radical de vida cristiana en el 
matrimonio, o a la consagración en el ministerio sa­
cerdotal, en las diversas formas de vida religiosa o 
de vida laical consagrada. Una pastoral juvenil, por 
último, que no sólo proponga las metas, sino que 
tenga la capacidad educativa y la metodología ade­
cuadas para ayudar a los jóvenes a ser los hombres 
y mujeres adultos que el mundo y la Iglesia de ma­
ñana necesitan: hombres y mujeres conscientes de 
su identidad y de su misión cristianas, libres con la 
libertad de los hijos de Dios, y con el mundo entero 
como horizonte de su tarea.

II. DE CARA AL FUTURO 

1. Lo que queda por realizar.

Lo realizado y llevado a cabo en estos años por 
todos y cada uno de los organismos de la Confe­
rencia, así como por la Conferencia misma, no da 
lugar, sin embargo, a ningún tipo de autocompla­
cencia. Como sucede en la vida de una familia, y 
en toda auténtica comunidad humana, los objeti­
vos más importantes para la buena marcha de esa 
familia o esa comunidad no pueden considerarse 
nunca plenamente alcanzados, porque, por tratar­
se de realidades espirituales, es necesario perma­
necer siempre en tensión insatisfecha hacia más y 
mejor. Estas realidades que constituyen la esencia 
de la vida cristiana, son dones de Dios, pero cuya 
actuación depende de nuestra libertad; son, por lo 
tanto, siempre frágiles, y necesitan ser pedidas en 
la oración, y revisadas constantemente en el de­
curso de la vida.

No ha de extrañarnos, pues, que haya habido de­
ficiencias en nuestro último Plan, como las habrá 
sin duda en el que ahora elaboramos. Los mismos 
obispos y las diferentes Comisiones las han señala­
do en sus observaciones, tanto en lo realizado, co­
mo en lo que no hemos podido realizar por diversos 
motivos.

Porque, a nadie se nos oculta, quedan cosas por 
realizar. Tal vez el Plan proponía demasiadas accio­
nes. Tal vez algunas de ellas eran demasiado com­
plejas para ser llevadas a cabo en un plazo de tres 
años. Quizás para otras —pienso, por ejemplo, en 
la convocatoria de esas jornadas nacionales con 
las que queríamos estimular la conciencia de los 
católicos (acción 9 del objetivo 2)— no estaba to­
davía madura la situación de nuestra Iglesia.

Un número considerable de obispos, a los que se 
deduce de las respuestas a los cuestionarios, se

(6) Cfr. Catequesis del Papa en la audiencia general del miércoles 23 de agosto de 1989, n.5, L'Osservatore Romano, edición española. XXI N. 35. 
27 de agosto de 1989, p. 12.
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inclina por que permanezcan los objetivos del Plan 
anterior, simplificando el número de acciones. Sus 
objetivos, en efecto, estaban formulados de tal 
modo que en ellos se expresaban urgencias que en 
la vida de la Iglesia no son meramente coyuntura­
les. No podemos considerarlos como plenamente 
alcanzados. Aunque los expresáramos de modo di­
ferente, las tareas a que esos objetivos apuntaban 
permanecen.

2. Evangelización y sentido religioso.

Un ejemplo de lo dicho es la gran tarea que supo­
ne reavivar las raíces de la vida cristiana. El proyec­
to de una sociedad, más que secular secularista, 
cuya única propuesta cultura se reduce a absorber 
más y más la vida de los hombres en la doble servi­
dumbre de la producción y el consumo, del trabajo 
deshumanizado y de la evasión irresponsable, con­
tinúa ejerciendo un tremendo poder de seducción y 
de destrucción. Hemos, pues, de trabajar todos, y 
con un entusiasmo y una energía renovadas, por 
rehacer lo que ya ha sido destruido por una cultura 
materialista y hedonista, y por avivar lo que existe 
sólo débilmente. No se trata ya sólo de vigorizar 
unas raíces. En no pocos casos, en no pocos am­
bientes, se trata de comenzar desde el principio, 
casi de partir de cero. Por eso es posible hoy hablar 
de una nueva evangelización (7). Muchas veces, el 
sujeto humano está tan dislocado, y la percepción 
de la realidad tan alterada por pantallas ideológi­
cas, que es preciso comenzar por hacer posible, en 
la vida concreta de los hombres y mujeres de nues­
tro mundo, la recuperación del sentido religioso, 
de la referencia de la vida a Alguien que está más 
allá de mí mismo y de mis necesidades biológicas o 
afectivas, es decir, por hacer posible de nuevo la 
apertura a un significado de la vida, de las cosas y, 
sobre todo, de la persona humana.

Esta necesidad es tan urgente y tan grave por las 
consecuencias que tal situación tiene en la vida de 
los hombres, creyentes y no creyentes, que será 
necesario seguir dedicando a ella muchas energías 
de reflexión y de acción. Es precisa una conciencia 
más clara de las consecuencias que una pérdida 
del sentido religioso tiene para la vida de los hom­
bres, y por tanto, de la urgencia de la misión evan­
gelizadora en las comunidades cristianas, en las 
parroquias, grupos y movimientos, así como en las 
instituciones de la Iglesia que tienen una presencia 
pública en la sociedad, especialmente las que ejer­
cen, de un modo u otro, una función educativa: co­
legios de la Iglesia, Universidades católicas, me­

dios de comunicación, editoriales. Todas estas ins­
tituciones, y otras que podrían nombrarse, tienen 
sobre sí, de un modo especial, la responsabilidad 
de "anunciar a Jesucristo con obras y palabras", 
esto es, de contribuir, cada una en el campo y del 
modo que le es propio, a la inaplazable obra de la 
nueva evangelización.

Es preciso seguir fomentando y alentando una 
convergencia de todos los miembros de la Iglesia 
en torno a este objetivo. Lo requiere a mi juicio, no 
una especie de estrategia de la Iglesia, sino el bien 
del hombre. Seguir empeñados, empeñarnos más 
y más, cada día, y todos a una, en esta tarea, con 
sencillez evangélica, con la fortaleza que requieren 
las circunstancias, y con ese amor inflexible por la 
verdad del hombre que es el sello más genuino de 
lo cristiano, el mejor servicio que la Iglesia puede 
prestar a la sociedad del futuro.

En este marco de nuestra irrenunciable misión 
evangelizadora y pastoral en favor del pueblo a 
nosotros confiado, es en el que hemos de referir­
nos al modo concreto con que se han abordado y desa­
rrollado nuestras relaciones con el gobierno y los 
distintos organismos del Estado.

En los Acuerdos entre la Santa Sede y el Estado 
Español se recuerda que ambas partes "procede­
rán de común acuerdo en la resolución de las du­
das o dificultades que pudieran surgir en la inter­
pretación o aplicación de cualquier clausula"  de 
los mismos. Si se quiere avanzar seriamente en las 
relaciones entre Iglesia y Estado en España, y lo 
necesitamos todos, el camino es éste; dialogar 
hasta llegar a un acuerdo.

3. Comunión eclesial.

Algo parecido sucede con el segundo objetivo de 
nuestro anterior Plan: me parece imprescindible se­
guir trabajando por incrementar la comunión ecle­
sial, ese modo específico de vida de los cristianos, 
tan diferente del "consenso”  por el que con fre­
cuencia se rige la sociedad civil, porque es comu­
nión en una verdad que nos ha sido revelada y en 
una vida que nos es dada gratuitamente, y que es 
necesario punto de referencia para todos. La co­
munión, asi entendida, es fuente de una unidad, 
distinta también de la uniformidad niveladora a que 
tendemos con frecuencia en nuestro tiempo. El es­
pacio para la pluralidad, para los distintos modos 
de ser, para los diferentes acentos y talantes, es in­
menso. Se puede decir, incluso, que sólo en el

(7) "Las consideraciones comunes, con ocasión sobre todo de los dos últimos simposios (de obispos europeos), han clarificado que la sociedad euro­
pea se encuentra en una nueva fase de su camino a través de la historia. Una nueva evangelización debe estar en condiciones de responder a profundos 
cambios culturales, políticos y ético-espirituales, cambios que han dado una nueva estructura a la sociedad europea. La nueva evangelización debe po­
der presentar el evangelio eterno de un modo convincente, y debe poder vivirlo de modo nuevo". Carta de S.S. Juan Pablo II a los presidentes de las 
Conferencias Episcopales de Europa, del 2 de enero de 1989.
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seno de la vida que el Espíritu genera en nosotros 
cabe el amor y el aprecio de lo diferente, que perte­
nece a la entraña misma del misterio de Dios, y a la 
economía divina de la creación y de la encarnación. 
La pluralidad es así expresión de la inagotable ri­
queza del misterio de Cristo reflejado en la imagen 
de la humanidad redimida. Esa pluralidad auténtica 
puede, sin duda, dar lugar a tensiones críticas, que 
será necesario resolver en la caridad, en el aprecio 
de la abundancia de dones con que el Señor enri­
quece a la Iglesia, y en la obediencia de todos a la 
regla de la fe y al magisterio auténtico. Pero esa 
pluralidad no es nunca obstáculo a la verdadera 
unidad del Cuerpo de Cristo. La unidad nacida de la 
comunión, además, constituye el ser de la Iglesia 
de tal modo que es la condición necesria de la 
evangelización, como el Señor mismo nos dijo (cf. 
Jn 17.21).

Pero si la unidad es un bien tan precioso para la 
Iglesia y para el mundo, habremos de estar prepa­
rados a que "el Maligno" le ponga toda clase de 
obstáculos. Razón de más para pedirla humilde­
mente, para no sacrificarla por nada, para trabajar 
paciente e infatigablemente por ella, para exten­
derla, más allá de los límites de un grupo, de una 
parroquia, de una diócesis y hasta de una nación, a 
la dimensión de la Iglesia universal. No basta, en 
efecto, con que la comunión se viva en el interior 
de una comunidad cercana y concreta. La unidad 
cristiana no es una simple expresión de corporati­
vismo, o de esa necesidad de un grupo pequeño 
que tan vivamente siente el solitario hombre de 
nuestra época. La unidad cristiana es el primer y el 
más indispensable testimonio de Jesucristo, la ex­
presión primera de que la pertenencia de nuestras 
vidas a Cristo, como Señor de ellas, nos constituye 
y nos orienta de un modo infinitamente más decisi­
vo que toda otra pertenencia (a mí mismo, a una 
familia, a un pueblo, o a una cultura). Pero enton­
ces, la unidad que hemos de vivir y mostrar al mun­
do no puede por menos de tener una dimensión y 
un alcance universal. Y no puede dejar de estar re­
ferida a aquél que constituye el vínculo y la refe­
rencia de la unidad de la Iglesia universal, el Vicario 
de Cristo y sucesor de Pedro. En este sentido debe­
mos seguir trabajando incansablemente, porque 
sólo una unidad de esta naturaleza construye la 
Iglesia y expresa su catolicidad.

4. Laicado y responsabilidad social.

Reflexiones similares pueden hacerse en torno a 
los otros dos objetivos de nuestro Plan anterior. La 
necesidad de un laicado más plenamente cons­
ciente de su pertenencia a la Iglesia, y que asuma 
en primera persona la misión de la Iglesia en el 
mundo, es cada vez más urgente. La Iglesia es un 
sujeto histórico, un pueblo, un "nosotros”  que no 
puede reducirse a los obispos, o a los eclesiásti­
cos. La nueva evangelización sólo será eficazmente

emprendida cuando el mundo pueda percibir ese 
sujeto como una realidad social. O, dicho de otro 
modo, cuando los fieles cristianos seglares sientan 
que son ellos, unidos a los pastores, pero con una 
responsabilidad que les es propia, los primeros rea­
lizadores de la misión de la Iglesia en muchas áreas 
de la vida pública. Son ellos los que viven en medio 
de los afanes del mundo. Son ellos los que han de 
dar en él testimonio de Jesucristo y de la vida nue­
va del Espíritu, construyendo la Iglesia en todo el 
entramado de la vida social, económica, política o 
laboral. Son ellos los que más han de intervenir en 
las grandes cuestiones que afectan a la presencia 
directa de la Iglesia en el mundo, como la educa­
ción, la defensa de la vida y del medio ambiente, 
las garantías en el pleno ejercicio de la libertad reli­
giosa, la presencia del testimonio y del mensaje 
cristiano en los medios de comunicación social. En 
estas cuestiones deben ser los mismos seglares 
cristianos, en tanto que ciudadanos y a través de 
todos los cauces a que tienen legítimo acceso en el 
desarrollo de la vida pública, quienes deben hacer 
oir su voz y hacer valer sus justos derechos.

Así, por ejemplo, en la anunciada reforma de la 
enseñanza, que tiene, a nuestro juicio, graves con­
secuencias para la configuración de la sociedad del 
futuro, y no sólo en el aspecto religioso; en la nece­
sidad de garantías de una efectiva libertad de ense­
ñanza para los centros de iniciativa social, en to­
dos los niveles (desde la educación general básica 
hasta la universidad); y en la atención justa y no 
discriminatoria al derecho de los padres a la educa­
ción religiosa de sus hijos en la escuela estatal.

Así también, en otro ámbito, en el tema de una 
protección efectiva a la vida humana desde el ins­
tante de su concepción hasta el momento de su fin 
natural. La noticia, difundida recientemente, de 
una posible y completa liberalización del aborto en 
las primeras semanas del embarazo, representa un 
nuevo y gravísimo atentado a la vida humana, que 
no podemos dejar de denunciar y ante el que los 
creyentes no podemos permanecer inactivos.

La expresividad cultural de la fe, único modo de 
que la fe no quede relegada al ámbito de la intimi­
dad individual y, por tanto, de lo humana y social­
mente irrelevante, es, sobre todo, tarea de los fie­
les seglares, individualmente y reunidos en las di­
versas formas de asociaciones y movimientos con 
que, providencialmente, hoy el Espíritu bendice a 
la Iglesia.

En este contexto quiero referirme a dos institu­
ciones que tienen un papel decisivo y privilegiado 
como lugares de creación y difusión de la cultura: 
las universidades y los medios de comunicación 
social. A los cristianos que trabajan en uno y otro 
ámbito, es preciso urgirles la responsabilidad que 
tienen de hacer presente, de un modo explícito y 
público, sin cobardías ni complejos, su testimonio
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de fe y de adhesión a la Iglesia; en primer lugar, a 
través de su propia vida personal, pero también ha­
ciendo que su fe y su experiencia cristiana infor­
men su trabajo profesional, se expresen en sus jui­
cios y opiniones, y se manifiesten en sus iniciati­
vas culturales o políticas.

Una responsabilidad específica, en este sentido, 
compete a las universidades y a los medios de co­
municación que, de un modo u otro, están institu­
cionalmente vinculados a la Iglesia. Unas y otros 
han de ser cada día más conscientes de su puesto 
insustituible como espacios de expresión cultural 
de la fe, y como instrumentos de evangelización, 
en los ámbitos de la actividad humana que les son 
propios.

Con respecto al mundo universitario, han floreci­
do en estos años y están iniciando sus pasos, va­
rias iniciativas de Creación de universidades católi­
cas o de instituciones similares, así como otros 
proyectos, como la expansión de la Universidad 
Pontificia de Salamanca y su transformación en 
Universidad Católica. Es necesario apoyar estas 
iniciativas, obtener para ellas el necesario recono­
cimiento civil, mover las energías suficientes en la 
comunidad cristiana y en la sociedad para soste­
nerlas, y cuidar, cada vez más, su identidad propia 
dentro del panorama universitario. Ello, sin descui­
dar para nada la atención esmerada por potenciar 
los centros universitarios existentes, ayudando a 
que puedan realizar de modo más eficaz su misión 
en el mundo actual.

Algo similar sucede con los medios de comuni­
cación de la Iglesia. A nadie se le oculta que esos 
medios han tenido, en el pasado, y muchos tienen 
todavía, grandes dificultades. La Conferencia ha 
hecho, en los últimos diez años, un esfuerzo nota­
ble por salvar algunos de ellos, de modo que pudie­
ran sobrevivir. De hecho, esos medios subsisten. 
Pero es preciso poner más empeño en su identifi­
cación cristiana, y en el tipo de cultura que pro­
mueven. Hacia eso caminan los nuevos estatutos y 
el nuevo ideario de la COPE que vamos a estudiar. 
A la vez, sería preciso alentar a otros medios católi­
cos, a que incrementen su penetración en la socie­
dad, y a que trabajen cada vez con más valor y con 
mayor libertad por el bien pleno del hombre, por 
una cultura de la verdad y del amor.

Estrechamente vinculado con el objetivo de pro­
mover el laicado, requerido tanto por la naturaleza 
de la Iglesia como por la nueva sociedad, estaba el 
cuarto objetivo de nuestro Plan: "Evangelizar a los 
pobres y desde los pobres” . También este objetivo 
permanece, y debe permanecer. Y digo que está 
estrechamente vinculado con el anterior porque, a 
mi juicio, no se trata en él sólo de las acciones que

puedan emprender algunos organismos de la Igle­
sia específicamente orientados al trabajo con 
marginados, o con los distintos grupos de pobres, 
que tan generosamente produce nuestra sociedad 
satisfecha y rica; se trata, más bien, de promover 
una sensibilidad, una mentalidad que pertenece a 
la esencia misma de la vida cristiana, y que debe 
caracterizar toda la acción de todos los cristianos 
de forma que contribuyan eficazmente a una socie­
dad más solidaria y más justa. Si esto es así, qué 
duda cabe que un papel preponderante, en esta ta­
rea, corresponde a los católicos seglares, como re­
cordaba ya la Sollicitudo Rei Socialis (8).

En el ámbito de este objetivo, quisiera señalar 
sólo dos acciones, de extrema urgencia, que me 
parece debiéramos acometer con más decidido 
empeño todos, pastores y fieles: me refiero, por 
una parte, a la defensa de la vida, a la que ya he he­
cho alusión, y, en segundo lugar, a la difusión que 
no debe esperar más, de la Doctrina Social de la 
Iglesia. Ella representa la propuesta cristiana de ca­
ra a los grandes problemas sociales de nuestro 
mundo, originados por una cultura que ha perdido 
el respeto al carácter sagrado de la persona huma­
na, y que tiende necesariamente, desde esa premi­
sa, a la insolidaridad. Hemos de preparar con ur­
gencia personas, sacerdotes y seglares, con el ri­
gor y la competencia que estos temas requieren; y 
hemos de formar a los futuros sacerdotes en la 
Doctrina Social de la Iglesia de modo que puedan 
guiar y orientar a los fieles, que apenas la conocen. 
Sin un conocimiento y una asimilación por parte de 
las comunidades cristianas de la Doctrina Social, 
difícilmente podremos proponer una significativa 
presencia de la Iglesia en el mundo, y, muchos me­
nos, hablar seriamente de nueva evangelización.

5. Atención a los signos de los tiempos.

Me he referido antes, al hablar de la comunión 
eclesial, a la dimensión universal de esa comunión. 
Tal vez, en nuestro Plan anterior no quedaba sufi­
cientemente acentuada y, sin embargo, ella afecta 
al conjunto, si no de forma decisiva, sí lo suficiente 
como para que, si no se la atiende el Plan no genere 
todo el dinamismo y la creatividad que serían de­
seables. Me refiero concretamente a una concien­
cia más viva de la dimensión universal de la Iglesia, 
de la conexión que existe entre nuestras realidades 
y nuestras preocupaciones locales, y el horizonte 
universal en que discurre la historia humana y la 
misión de la Iglesia. La dimensión mundial y la inte­
rrelación de los hechos y de los problemas que hoy 
se plantean a los hombres y a la sociedad, fue se­
ñalada como un rasgo nuevo de nuestro tiempo 
por la Populorum Progressio de Pablo VI, y ha sido 
de nuevo vigorosamente puesta de relieve por la

(8) Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis, n. 37.
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Sollicitudo Rei Socialis (9). Cuanto más situados 
estemos en ese horizonte, tanto más inteligente y 
penetrante será nuestra comprensión de los pro­
blemas a los que hemos de hacer frente en nues­
tras iglesias particulares, y tanto más sabias, orien­
tadoras y eficaces serán las soluciones que pro­
pongamos.

Una mirada atenta a los signos de los tiempos no 
puede pasar por alto, por ejemplo, que dentro de 
este trienio se va a celebrar el V Centenario del 
descubrimiento de América. Nuestra clara voca­
ción europea no permite, hoy menos que nunca, 
que nos desentendamos de nuestras responsabili­
dades en Iberoamérica. Es verdad que en este sen­
tido se ha hecho mucho: desde las múltiples inicia­
tivas misioneras y de cooperación que han surgido 
en las comunidades cristianas, hasta los aproxima­
damente trescientos obispos iberoamericanos que 
han pasado por nuestra tierra, sin olvidar las nume­
rosas publicaciones realizadas y los actos celebra­
dos para despertar una sensibilidad que sólo lenta­
mente va penetrando nuestra Iglesia. Pero también 
es verdad que en la celebración del V Centenario 
debe estar comprometida toda la Iglesia española, 
todas las diócesis. De nuevo, aquí como en tantos 
otros temas, la solidaridad con Iberoamérica no 
puede ser asunto sólo de unos obispos o de unas 
comunidades, sino la expresión de la comunión de 
toda la Iglesia española.

Otro signo de los tiempos, que no podemos me­
nos de tener muy en cuenta, es el desarrollo de los 
sucesos en el Este de Europa. Determinados acen­
tos en las enseñanzas del Santo Padre, no suficien­
temente valorados durante años, aparecen hoy co­
mo proféticos, mucho más verdaderos y realistas 
que no pocos "análisis de la realidad" hechos des­
de otras metodologías. Los acontecimientos que 
están viviendo países más cercanos a nosotros por 
cultura y por tradición de lo que generalmente 
creemos, nos afecta ya sin duda, y van a afectar­
nos mucho más profundamente en el futuro. Se es­
boza un nuevo orden en Europa, se derrumban vie­
jos modelos de organización política y social. ¿No 
es urgente una reflexión, en profundidad, sobre el 
significado de esta nueva situación? ¿No es im­
prescindible el extraer de esa reflexión las conse­
cuencias que estos fenómenos tienen para la orien­
tación de nuestro pensamiento y de nuestra acción 
pastoral futura?

Estos sucesos muestran, por ejemplo, el fracaso 
de los sistemas inspiradas en la ideología marxista, 
ideología que ha tenido y tiene aún no pequeña in­
fluencia en nuestra sociedad española. Pero ese

fracaso puede ser y está siendo utilizado, también 
para una exaltación del sistema y de la ideología 
hasta ahora rivales del marxismo, del capitalismo 
liberal. ¿No sería sabio y prudente, precisamente 
ahora, prestar una atención mucho mayor al juicio 
que los documentos del magisterio pontificio ha 
venido haciendo sobre la sociedad capitalista?
(10) . El desarrollo economicista, desvinculado de 
la ética y de la pregunta por el sentido de la vida 
humana, se ha mostrado incapaz de responder 
adecuadamente a los deseos y a las exigencias del 
hombre. Ha desembocado, en efecto, en una situa­
ción desconcertante, en la que "junto a las mise­
rias del subdesarrollo, que son intolerables, nos en­
contramos con una especie de superdesarrollo 
igualmente inaceptable, porque, como el primero, 
es contrario al bien y a la felicidad auténticos"
( 1 1 )  .

A la luz de estos hechos, igualmente, el ideal, aca­
riciado por muchos, de un cristianismo secularista, 
desarraigado de toda savia religiosa, reducido a los 
límites de la mera razón, cuya moral se identificase 
con la ética civil, de ninguna manera responde a las 
exigencias profundas del corazón del hombre y a 
su esperanza, revelada en Jesucristo.

Los nuevos acontecimientos están mostrando, 
en efecto, que Dios no es, como se ha repetido 
hasta la saciedad, un obstáculo a la realización del 
hombre, a causa de su alineación, sino el mejor 
aliado de la libertad y de la razón frente a la tiranía 
de las ideologías (12). Cuando las ideologías se de­
rrumban, y las economías opulentas dejan al hom­
bre vacío, una auténtica actitud religiosa —que no 
utilice la religión para fines ajenos a ella— aparece 
como una realidad indispensable para llenar de 
sentido y esperanza ese vacio y para una tarea 
constructiva del hombre y de la sociedad, alternati­
va a la violencia, al odio y a los desórdenes sexua­
les que tienden, en esas circunstancias, a apode­
rarse de los hombres y de los pueblos.

Vivimos un momento privilegiado para procla­
mar, con más fuerza y más alto que lo hemos veni­
do haciendo, que no se puede orillar la dimensión 
religiosa del hombre y de la sociedad; más aún, 
que no se puede ignorar o marginar la identidad y la 
experiencia cristiana de un pueblo, sin graves con­
secuencias, también temporales, para la vida de 
ese pueblo y de esa sociedad. Cuando se desgaja 
la vida familiar, social, económica, laboral y políti­
ca de sus dimensiones éticas (y la encíclica Sollici­
tudo Rei Socialis nos recordaba, hace poco, que no 
existe una ética verdaderamente vinculante si no 
está fundamentada en la voluntad de Dios) (13), se

(9) Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis, n. 9.
(10) Cf. Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis, n°. 20 y 21; Homilía en la misa celebrada en La Morgal (Asturias), el 20 de agosto de 1989, n° 5.
(11) Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis, n. 28.
(12) Carta Encíclica Dominum et vivificantem, n. 38.
( 13) Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis, n. 38.
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hace una gran violencia al hombre y a sus aspira­
ciones más verdaderas, aunque esa violencia se 
lleve a cabo a través de un funcionamiento mecáni­
camente correcto de instituciones formalmente 
democráticas. Se hace una violencia al hombre que 
se vuelve contra la misma sociedad.

Termino. Nos ha puesto el Señor a servir a la 
Iglesia en un tiempo apasionante. La fecundidad de 
nuestras vidas, hoy como ayer, está ligada, sobre 
todo, a la generosidad de nuestra donación en fa­
vor de los hombres. Como el Hijo de Dios, cuyo na­

cimiento acabamos casi de celebrar, vino al mundo 
para que los hombres tengan vida y vida abundan­
te (Jn 10,10), así todo lo que la Iglesia es y hace 
está orientado a la vida de los hombres. En ese es­
fuerzo, en ese trabajo, no podemos desfallecer, lle­
nos de confianza en Aquél que dijo: "Sabed que yo 
estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo" (Mt 28,20), y que ha probado de mil mo­
dos a lo largo de la historia la verdad de sus pala­
bras.

Madrid, 19 de febrero de 1990

2
SALUDO DEL SR. NUNCIO APOSTOLICO 

MONS. MARIO TAGLIAFERRI 
A LA Lll ASAMBLEA PLENARIA DE LA 
CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Venerables Hermanos en el Episcopado:
Una vez más me uno con gozo a este acto que 

inaugura los trabajos de la Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Española, en la que, ade­
más de la elección de quienes van a presidir las ta­
reas de la Conferencia en el próximo trienio, se 
aprobará el nuevo Plan Pastoral que, elaborado en­
tre todos, orientará esos mismos trabajos para que 
sirvan cada día con mayor eficacia a la obra de la 
Nueva Evangelización.

1. Ya el Concilio Vaticano II indicaba que "entre 
los principales oficios de los obispos destaca la 
predicación del Evangelio" (1). Se trata de un ofi­
cio que el mismo Señor nos ha encargado y trans­
mitido en nuestra ordenación episcopal (2). Por 
ello, en el corazón de cada Obispo resuena aquel 
grito de San Pablo: "¡Ay de mí si no evangelizara!" 
(1 Cor 9,16). Es una exclamación ardiente, que 
tiene su explicación última en las palabras que la 
preceden inmediatamente: "Evangelizar no es glo­
ria para mí, sino necesidad" (ibid.). Todos senti­
mos esta necesidad como algo urgente, lleno de 
actualidad. Todavía resuena el eco de las palabras 
del Papa en Santiago de Compostela: "Llegó la ho­
ra de emprender una nueva evangelización (3).

Aunque los jóvenes eran los destinatarios directos 
de aquella convocatoria, ese mensaje nos alcanza 
a todos, y principalmente a nosotros, que hemos 
de guiar a los jóvenes, y a toda la Iglesia, en esta 
hora de la historia.

2. Si "el camino de la Iglesia es el hombre" (4), 
la Iglesia realiza la misión de evangelizar en el en­
cuentro con cada hombre concreto por los cami­
nos de la vida y de la historia. La evangelización 
tiene su lugar natural en el corazón del mundo, por­
que es allí donde se desenvuelve la vida de los 
hombres. En ese lugar, "la Iglesia desea servir a 
este único fin: que todo hombre pueda encontrar a 
Cristo, para que Cristo pueda recorrer con cada 
uno el camino de la vida, con la potencia de la ver­
dad acerca del hombre y del mundo, contenida en 
el misterio de la Encarnación y la Redención, con la 
potencia del amor que irradia de ella" (5). El Papa 
ha subrayado que éste es "el cometido fundamen­
tal de la Iglesia en todas las épocas, y particular­
mente en la nuestra" (6). Ya Pablo VI decía que 
"no hay evangelización verdadera, mientras no se 
anuncie el nombre, la doctrina, la vida, las prome­
sas, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo 
de Dios" (7).

(1) Lumen gentium, 25.
(2) Cf. Lumen gentium, 21.
(3) Juan Pablo II, Discurso a los jóvenes en el Monte del Gozo (19 de agosto de 1989), IV, 3.
(4) Juan Pablo II, Carta encíclica Redemptor hominis, 14.
(5) Ibid. 13.
(6) Ibid. 10.
(7) Pablo VI, Exhortación apostólica Evangelii nuntiandi. 22.
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3. Hoy sabemos todos, mejor que en épocas pa­
sadas, que no hay oposición entre la misión espiri­
tual de la Iglesia, y su tarea de transformar el mun­
do. Porque el anuncio de Jesucristo es Buena Nue­
va para el hombre, le despierta al sentido de su vo­
cación y de su dignidad. Donde Cristo es conocido, 
amado, seguido, se da el estupor ante el misterio 
del hombre y el respeto a los derechos de la perso­
na humana. También en este punto, el magisterio 
de Pablo VI era ya explícito: "La evangelización no 
sería completa, si no tuviera en cuenta la interpela­
ción recíproca que en el curso de los tiempos se es­
tablece entre el Evangelio y la vida concreta, per­
sonal y social del hombre. Precisamente por esto la 
evangelización lleva consigo un mensaje explícito, 
adaptado a las diversas situaciones y constante­
mente actualizado, sobre los derechos y deberes 
de toda persona humana, sobre la vida familiar sin 
la cual apenas es posible el progreso personal, so­
bre la vida comunitaria de la sociedad, sobre la vida 
internacional, la paz, la justicia, el desarrollo; un 
mensaje, especialmente vigoroso en nuestros días, 
sobre la liberación" (8). Y Juan Pablo II ha profun­
dizado esta enseñanza en numerosas ocasiones, 
sobre todo, al señalar cómo la preocupación social 
de la Iglesia pertenece a la entraña misma de su mi­
nisterio pastoral en favor de los hombres, y cómo 
la Doctrina Social se inserta en el campo de la Teo­
logía Moral (9). La Doctrina Social de la Iglesia, en 
efecto, como modo de vida de las comunidades 
cristianas, y como propuesta para el mundo de una 
sociedad más acorde con las exigencias y los anhe­
los del corazón humano, es un instrumento privile­
giado, más aún, indispensable, de la nueva evan­
gelización.

4. La primera vez que Juan Pablo II habló de una 
"nueva evangelización", fue en su discurso a los 
Obispos del CELAM en Puerto Príncipe, (Haití) al 
comenzar la novena de años de preparación para 
celebrar el V Centenario de la primera evangeliza­
ción de América (9 de marzo de 1983), de la que la 
Iglesia española fue protagonista principal. "Nue­
va — decía entonces— en su ardor, en sus méto­
dos, en su expresión" (10). Lo que el Papa pedía 
en sus palabras de Puerto Príncipe era retomar y 
continuar el trabajo evangelizador de los que nos 
han precedido. El nuevo fervor encuentra su mani­
festación en una renovada pasión por Cristo y por 
el hombre, en un sentido de la urgencia que esti­
mula la imaginación creativa y la generosidad. En 
unos casos se tratará de completar y de profundi­
zar una evangelización que no ha llegado a fructifi­
car plenamente, o que ha perdido en parte el flujo 
de la savia que renueva la vida; en otros, se trata

llana y simplemente de una primera evangeliza­
ción, bien porque nunca han sido evangelizados, 
bien porque la secularización ha causado el que 
muchos, sobre todo en las nuevas generaciones, 
hayan perdido ya todo contacto con la experiencia 
de la fe. Los nuevos métodos consistirán muy pro­
bablemente, sobre todo, en conseguir que la tarea 
evangelizadora deje de mirarse como propia de clé­
rigos y religiosos, para percibirse como tarea de to­
do el pueblo de Dios, incluidos, de modo muy acti­
vo, como tan insistentemente decía el Papa en la 
Exhortación apostólica Christifideles laici, los se­
glares católicos. Y también en una mayor sensibili­
dad hacia los nuevos modos de comunicación y 
hacia las nuevas situaciones en que viven los hom­
bres y se desenvuelve la sociedad. La nueva expre­
sión se manifestará en el esfuerzo por hacernos in­
teligibles a nuestros contemporáneos, respondien­
do, desde la experiencia de la fe, a las preguntas 
que se hacen, a veces con angustia, los hombres y 
mujeres de nuestro tiempo.

5. Posteriormente, Juan Pablo II ha extendido la 
idea de la nueva evangelización a dimensiones uni­
versales, proponiéndola como un verdadero pro­
grama para la acción de toda la Iglesia en nuestro 
tiempo. El texto que de modo más fuerte extiende 
al mundo entero el programa de una nueva evange­
lización, se halla, sin duda, en el n° 34 de la Exhor­
tación Apostólica Christifideles laici. Allí se distin­
gue deliberadamente entre la situación que se vive 
en los países del Primer Mundo y la de otros paí­
ses, algunos de fuerte tradición católica, que se 
encuentran más bien en vías de desarrollo. Al refe­
rirse al Primer Mundo, el Papa descubre en él "en­
teros países y naciones, en los que en un tiempo la 
religión y la vida cristiana fueron florecientes y ca­
paces de dar origen a comunidades de fe viva y 
operativa” . Este ha sido, sin duda, el caso de Espa­
ña, cuya vitalidad eclesial ha evangelizado un con­
tinente entero, además del único país de abruma­
dora mayoría católica en el Extremo Oriente, Filipi­
nas. Esta vitalidad religiosa católica, gracias a 
Dios, no se ha disipado del todo. En parte, al me­
nos, vivimos todavía de esa herencia. Precisamen­
te en estos días van a tener lugar los últimos actos 
conmemorativos del XIV Centenario del III Concilio 
de Toledo, que fue su punto de partida. Pero Juan 
Pablo II señala que esos países —y España no sería 
una excepción— "están ahora sometidos a dura 
prueba" (11). Los agentes que actúan contra el 
mantenimiento de su tradicional fisonomía católi­
ca, serían "el continuo difundirse del indiferentis­
mo, del secularismo y del ateísmo”  (12). Dentro

(8) Ibid. Cf. también Evangelii Nuntiandi, 34.
(9) Cf. Juan Pablo II, Carta encíclica Sollicitudo rei Socialis, 8; 31; 41.
(10) Juan Pablo II, Insegnamenti, VI, 1 (1983), p. 698.
(11) Juan Pablo II, Exhortación apostólica Christifideles laici, 34.
(12) Ibid.
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de este fenómeno complejo, el Santo Padre atribu­
ye una gran importancia a que el consumismo in­
troduce un modo de vivir "como si no hubiera 
Dios”  (13).

6. Esta forma consumista del secularismo es ob­
jeto de particular preocupación para todos, ya que, 
pretendiendo saciar pasiones humanas, adormece 
y embota las conciencias, crea un vacío mayor, y 
deteriora seriamente la vida humana. Por otro lado, 
el consumismo crea, de rechazo, nuevas capas de 
pobreza o aumenta dramáticamente las ya existen­
tes. Nuestra tarea de nueva evangelización no po­
drá prescindir de insistir en un mensaje de austeri­
dad que está implicado en el ideal de la pobreza de 
espíritu con que Jesús quiso abrir su exposición de 
las bienaventuranzas (Mt 5,3).

7. Ya el Sínodo extraordinario de 1985, en un 
diagnóstico de la situación mundial, aun recono­
ciendo los alarmantes avances del secularismo, 
creía poder advertir signos de vuelta a lo sagrado, 
sobre todo en los jóvenes (14). La inmensa

concentración de jóvenes el verano pasado en Santia­
go de Compostela en torno al Papa demuestra que 
ese diagnóstico es certero. Dios nos ha hecho para 
El, y nuestro corazón estará inquieto hasta que re­
pose en El (15). El anhelo de Dios está indeleble­
mente grabado en lo más hondo del corazón huma­
no. Dios está más dentro de nosotros que nosotros 
mismos (16), y no está inactivo en los hombres. 
Mientras evangelizamos desde fuera, Dios colabo­
ra activamente en el corazón de aquellos a los que 
se dirige nuestra acción evangelizadora. Tenga­
mos confianza en esta estructura fundamental de 
toda evangelización. Ella hace que el secularismo 
sea, a largo plazo, menos estable que lo que apa­
renta.

Con esta confianza en la acción de Dios y en la 
fuerza del Evangelio, los planes pastorales que la 
Conferencia Episcopal Española apruebe en esta 
Asamblea Plenaria contribuirán eficazmente, sin 
duda, a la obra de la nueva evangelización, ayu­
dando a que crezca la riquísima herencia católica 
que esta noble nación posee.
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Excmo. Sr. D. Antonio Algora Hernando, Obispo 
de Teruel y Albarracín.
Excmo. Sr. D. Manuel Ureña Pastor, Obispo de Ibi­
za.
Excmo. Sr. D. Mauro Rubio Repullés, Obispo de 
Salamanca.
Excmo. Sr. D. Emilio Benavent Escuín, Arzobispo 
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11. C.E. para el Patrimonio Cultural 

Presidente:

Excmo. Sr. D. Damián Iguacen Borau, Obispo de 
Tenerife.

Vocales:

Excmo. Sr. D. José María Guix Ferreres, Obispo de 
Vic.
Excmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido, Obis­
po de Córdoba.
Excmo. Sr. D. Felipe Fernández García, Obispo de 
Avila.
Excmo. Sr. D. José Cervino Cervino, Obispo de 
Tuy-Vigo.

12. C.E. de Relaciones Interconfesionales 

Presidente:

Excmo. Sr. D. Ramón Torrella Cascante, Arzobispo 
de Tarragona.

Vocales:

Excmo. Sr. D. Antonio Briva Miravent, Obispo de 
Astorga.
Excmo. Sr. D. Ambrosio Echebarría Arroita, Obis­
po de Barbastro.
Excmo. Sr. D. José Antonio Infantes Florido, Obis­
po de Córdoba.
Excmo. Sr. D. Rafael Palmero Ramos, Obispo Aux. 
de Toledo.

13. C.E. de Seminarios y Universidades. 

Presidente:

Excmo. Sr. D. Antonio María Rouco Varela, Arzo­
bispo de Santiago de Compostela.

Vicepresidente. — Responsable de la Subcomisión 
Universidades:

Excmo. Sr. D. Luis M a de Larrea y Legarreta, Obis­
po de Bilbao.

Vocales:

Excmo. Sr. D. Jesús Pla Gandía, Obispo de 
Sigüenza-Guadalajara.
Excmo. Sr. D. Santiago Martínez Acebes, Obispo 
de Plasencia.
Excmo. Sr. D. Francisco-José Pérez y Fernández-­
Golfín, Obispo Aux. de Madrid-Alcalá.
Excmo. Sr. D. Antonio Ceballos Atienza, Obispo 
de Ciudad Rodrigo.
Excmo. Sr. D. Rafael Sanus Abad, Obispo Aux. de 
Valencia.
Excmo. Sr. D. Santiago García Aracil, Obispo de 
Jaén.

14. Comisión Mixta de obispos y Superiores 
Mayores.

Presidente:

Excmo. Sr. D. Francisco Alvarez Martínez, Obispo 
de Orihuela-Alicante.

Vocales:

Excmo. Sr. D. José Antonio del Val Gallo, Obispo 
de Santander.
Excmo. Sr. D. Ramón Malla Call, Obispo de Lérida. 
Excmo. Sr. D. José Gea Escolano, Obispo de 
Mondoñedo-EI Ferrol.
Excmo. Sr. D. Ramón Bua Otero, Obispo de 
Calahorra-La Calzada-Logroño.

15. C.E. para el V Centenario del Descubrimiento y 
Evangelización de América.

Presidente:

Excmo. Sr. D. Carlos Amigo Vallejo, Arzobispo de 
Sevilla.

Vocales:

Emmo. Sr. Cardenal de Toledo.
Excmo. Sr. Arzobispo de Granada.
Excmo. Sr. Arzobispo Castrense.
Excmo. Sr. Obispo de Huelva.
Excmo. Sr. Obispo de Salamanca.
Excmo. Sr. Obispo de Vitoria.
Excmo. Sr. Un Obispo de Extremadura.
Excmo. Sr. Obispo Presidente de la C.E. de Misio­
nes.
Excmo. Sr. obispo Secretario General.
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16. Junta Episcopal de Asuntos jurídicos. 

Presidente:

Excmo. Sr. D. Luis Martínez Sistach, Obispo Aux. 
de Barcelona.

Vocales:

Excmo. Sr. D. José Gómez González, Obispo de 
Lugo.
Excmo. Sr. D. Antonio Deig Clotet, Obispo de Me­
norca.

17. Consejo de Economía 

Presidente:

Emmo. Sr. Cardenal D. Angel Suquía Goicoechea. 
Arzobispo de Madrid-Alcalá.

Vocales:

Excmo. Sr. D. Gabino Díaz Merchán, Arzobispo de 
Oviedo.
Excmo. Sr. D. José M a Cirarda Lachiondo, Arzo­
bispo de Pamplona.
Excmo. Sr. D. Ramón Malla Calla, Obispo de Léri­
da.
Excmo. Sr. D. Agustín García Gasco, Obispo Se­
cretario General.
Iltmo. Sr. D. Bernardo Herráez Rubio, Vicesecreta­
rio para Asuntos Económicos.

18. Comisión Central de Límites 

Presidente:

Excmo. Sr. D. Jesús Pla Gandía, Obispo de Sigüen­
za-Guadalajara.

Vocales:

Excmo. Sr. D. Nicolás Castellanos Franco, Obispo 
de Palencia P.E. de Burgos.
Excmo. Sr. D. Ramón Buxarrais Ventura, Obispo 
de Málaga. P.E. de Granada.
Excmo. Sr. D. José Sánchez González, Obispo 
Aux. de Oviedo. P.E. de Oviedo.
Excmo. Sr. D. José Cerviño Cerviño, Obispo de 
Tuy-Vigo. P.E. de Santiago de Compostela.
Excmo. Sr. D. José M a Setién Alberro, Obispo de 
San Sebastián P.E. de Pamplona.
Excmo. Sr. D. Antonio Montero Moreno, Obispo 
de Badajoz. P.E. Sevilla.
Excmo. Sr. D. Rafael Sanus Abad, Obispo Aux. de 
Valencia. P.E. de Valencia.
Excmo. Sr. D. Juan Martí Alanis, Obispo de Urgel. 
P.E. de Tarragona.
Excmo. Sr. D. Elías Yanes Alvarez, Arzobispo de 
Zaragoza. P.E. de Zaragoza.
Excmo. Sr. P.E. de Valladolid (sin confirmar). 
Excmo. Sr. Barcelona (sin confirmar).
Excmo. Sr. Madrid (sin confirmar).
Excmo. Sr. Toledo (sin confirmar).

4
EXHORTACION PASTORAL DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL 

ANTE LA PROXIMA CUARESMA

Al concluir los trabajos de esta Asamblea Plena­
ria de la Conferencia Episcopal en la cercanía de la 
Cuaresma, los Obispos exhortamos a los sacerdo­
tes, miembros de institutos de vida consagrada y a 
todos los fieles, a vivir con gozo y responsabilidad 
cristiana este tiempo cuaresmal como preparación 
intensa y fecunda a la Pascua del Señor. A la luz de 
Cristo resucitado el hombre es renovado y contem­
pla un cielo nuevo y una tierra nueva. La Pascua es 
tiempo de gozo porque nos es ofrecida la salvación 
plena en el misterio de la muerte redentora de Je­
sucristo y de su resurrección gloriosa. Bajo esta es­
plendorosa luz, el cristiano descubre el sentido del 
itinerario penitencial de la cuaresma para verse re­
sucitado en la Pascua.

Diversas circunstancias han contribuido en 
nuestra época a desdibujar en la conciencia del 
pueblo cristiano el significado profundo de la Cua­
resma, hasta casi perder su sentido. Deberíamos 
descubrir un nuevo modo de aprovechar la gracia 
de este tiempo litúrgico y recuperar sus valores 
cristianos más hondos. Contribuiríamos así eficaz­
mente a reavivar las raíces de la vida cristiana y a la 
revitalización de la experiencia cristiana de nuestro 
pueblo, necesario para la nueva evangelización.

En el itinerario y en la fecunda espiritualidad cua­
resmal ocupa un lugar importante la proclamación 
del Evangelio de la reconciliación y abarcan el men­
saje cristiano y la totalidad de la misión de la Iglesia.
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El camino cuaresmal se abre con el significati­
vo gesto de la imposición de la ceniza y con las 
mismas palabras con las que nuestro Salvador y 
Maestro Jesucristo quiso inaugurar su predica­
ción: "Convertios y creed en el Evangelio"  (Mc 
1,15), esto es, acoged la Buena Nueva del amor, 
de la adopción como hijos de Dios y, en conse­
cuencia, la fraternidad.

Todos estamos necesitados de reconciliación y 
de penitencia pues todos hemos pecado. Por ello, 
"en nombre de Cristo, os pedimos: dejaos reconci­
liar con Dios" (II Cor. 5,20). Estas palabras siem­
pre actuales resuenan con especial fuerza en el 
umbral y en los días de la Cuaresma apremiándo­
nos a abrir el corazón para acoger la acción miseri­
cordiosa de Dios, el único que puede obrar la re­
conciliación en el hombre y en el mundo dividido, 
para el nacimiento del hombre nuevo y de la civili­
zación del amor.

Esta reconciliación es el fruto del acto redentor 
de Cristo muerto y resucitado para destruir el reino 
del pecado, establecer la alianza con Dios y de este 
modo derribar el muro de separación (Cf. Ef 
2,14-16) que el pecado había levantado entre los 
hombres. Examinemos, pues, nuestras concien­
cias en este tiempo favorable de gracia que es la 
cuaresma, para quedar en paz con Dios, con noso­
tros mismos y con los hermanos a través de la me­
diación de la Iglesia. Vivamos todos intensamente 
"este tiempo de salvación" (Cf. 2, Cor 6,2) en su 
doble dimensión de conversión a Dios y de amor a 
los hermanos; escuchemos la voz del Señor que in­
vita a volver a El en novedad de vida y a ser cada 
vez más sensibles a los sufrimientos de quienes 
nos rodean: de los refugiados y exilados, de los sin 
techo, de los parados, de los enfermos, de los an­
cianos abandonados, de los nuevos pobres y mar­
ginados que engendremos en nuestra sociedad 
(Cf. Mensaje del Papa para la Cuaresma 1990).

Conscientes de que la reconciliación y la peni­
tencia están en el centro del Evangelio y de la mi­
sión de la Iglesia y de que una buena práctica peni­
tencial es signo de vitalidad de nuestras comunida­
des, los Obispos, hace tan solo unos meses, publi­
cábamos la Instrucción Pastoral "Dejaos reconci­
liar con Dios", orientada fundamentalmente a re­
novar y afirmar la fe y la práctica del sacramento 
de la penitencia, que es donde más directamente se 
significa la reconciliación de los bautizados. No 
pretendemos repetir aquí lo que ya tratamos en 
aquella Instrucción aunque insistimos encarecida­
mente en su lectura y aplicación.

Por ello rogamos de manera especial a los sacer­
dotes que asimilen y difundan entre los fieles las 
enseñanzas de esta Instrucción, tanto por la predi­
cación y la Catequesis como, particularmente, por

la misma práctica pastoral sacramental de la peni­
tencia. Y les pedimos, sobre todo que sean cada 
día más conscientes de que están al servicio de la 
reconciliación con Dios, que se ha manifestado en 
Cristo de una vez para siempre; es decir, además 
de penitentes, son siervos y administradores de 
este sacramento en el que la redención se mani­
fiesta y realiza como perdón de los pecados.

Rogamos, asimismo, a los fieles que consideren 
también atentamente las enseñanzas de esta Ins­
trucción pastoral y que recuperen, si la hubiesen 
perdido, la estima que se ha de tener por la virtud 
de la penitencia y por el sacramento de la reconci­
liación. Sabemos que hoy se encuentran en este 
terreno no pocas dificultades, sobre todo en lo que 
afecta al sentido del pecado y a la necesidad de la 
conversión y del perdón de los pecados, que Dios 
nos ofrece.

Por ello mismo, en esta cuaresma, les exhorta­
mos a que renueven la fe en la misericordia de 
Dios, a que asuman los caminos de la conversión y 
se acerquen a las fuentes de la gracia y de la recon­
ciliación con Dios en el sacramento de la peniten­
cia.

Ni sacerdotes ni fieles se dejen turbar por algu­
nas voces o escritos, que tratan de contradecir la 
enseñanza tradicional de la Iglesia y de su normati­
va sobre el sacramento de la penitencia en sus di­
versas formas. Les pedimos, por tanto, que utili­
cen las formas que la Iglesia señala y en el modo 
concreto como las señala; esta fidelidad a lo que la 
Iglesia indica entra, además, dentro de una peda­
gogía de la fe que educa en el sentido penitencial.

Al exhortar a todo el Pueblo de Dios a acercarse 
con fe renovada al sacramento de la Penitencia en 
esta Cuaresma, tenemos ante nuestros ojos al 
hombre de hoy, esclavo con frecuencia, del dinero, 
del placer desenfrenado y de la seducción del éxito 
individual con olvido de los hermanos. Contempla­
mos pues al hombre dañado por el misterio de la 
iniquidad o del pecado, cuya tendencia lleva a la in­
solidaridad a la sociedad de nuestros días y, en mu­
chos casos, a la servidumbre y destrucción del 
hombre. Tanto este hombre como esta sociedad 
están necesitados del encuentro con Dios, rico en 
misericordia, que reconcilia y restablece o devuel­
ve la verdad y dignidad del hombre, deterioradas 
o perdidas, y ofrece el más sólido fundamento para 
una humanidad reconciliada y pacificadora.

Reavivar la fe y la práctica sacramental de la pe­
nitencia sería una de las mejores aportaciones que 
podemos ofrecer para una humanidad nueva y fra­
terna que tanto necesitamos y esperamos.

Madrid, 23 de febrero de 1990
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COMUNICADO DE LA Lll ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 

con motivo de la publicación del 
ANTEPROYECTO DE LEY DE ORDENACION GENERAL 

DEL SISTEMA EDUCATIVO

5

Los Obispos de España, al concluir la presente 
Asamblea Plenaria de nuestra Conferencia, nos ve­
mos urgidos a expresar ante la opinión pública la 
honda preocupación que sentimos en referencia a 
aspectos fundamentales del Anteproyecto de Ley 
de Ordenación General del Sistema Educativo dado 
a conocer por la Administración Educativa del Es­
tado. Esta preocupación coincide substancialmen­
te con la expresada por el Consejo General de la 
Educación Católica y por numerosas entidades 
educativas de la Iglesia que representan a padres 
de familia y a educadores cristianos.

1. Los objetivos y características del Antepro­
yecto de Ley reflejan una mentalidad tecnicista y 
pragmática propia de una visión del hombre y un 
concepto de humanidad en los que no se tiene en 
cuenta la dimensión transcendente y moral de la 
persona. Esta orientación que se pretende para el 
sistema educativo, encierra muy graves conse­
cuencias porque configurará un tipo de hombre ca­
rente de valores fundamentales. Ante esto, los ca­
tólicos españoles han de tomar conciencia de lo 
que ello significa para la educación de sus hijos y 
para el porvenir de nuestra sociedad.

2. Al relegar los criterios de ordenación de la en­
señanza religiosa escolar a una Disposición Adicio­
nal, apoyada solamente en el cumplimiento de 
Acuerdos con las confesiones religiosas, se omite 
claramente lo que afirma sobre enseñanza la Cons­
titución Española y lo que proclaman las declara­
ciones y convenciones universales sobre derechos 
humanos y libertades.

El derecho fundamental a la formación religiosa 
y moral y el correspondiente deber de los poderes 
públicos de garantizar aquel derecho forman parte 
del ordenamiento jurídico básico constitucional del 
Estado y, por tanto es obligado garantizarlo en el 
articulado mismo de la Ley que se proyecta.

3. Es derecho de todos los ciudadanos y es de­
ber recíproco de los poderes públicos asegurar la 
formación religiosa y moral en el ámbito escolar. 
Por tanto, todas las normas legales que se implan­

tan en España, dirigidas a ordenar el Sistema Edu­
cativo, no pueden prescindir de esos dos aspectos 
de la formación: la religiosa y la moral.

En consecuencia se ha de prever por el Estado 
un sistema jurídico que garantice a todos los alum­
nos la posibilidad de elección en ambos campos de 
conocimiento, el de la formación religiosa y el que 
afecta a la formación de criterios morales.

4. El derecho de los padres a elegir el tipo de 
educación que prefieren que sus hijos reciban en la 
escuela, no se tiene en cuenta suficientemente. Ni 
siquiera se reconoce la prioridad educativa de la fa­
milia en el primer ciclo de la educación infantil.

5. El mismo reconocimiento constitucional efec­
tivo de la libertad de enseñanza exige que sea posi­
ble "crear centros escolares" y "poder elegir el ti­
po de educación" sin discriminación, ni respecto a 
ciudadanos ni respecto a instituciones sociales.

Pero en este Anteproyecto no sólo se dificulta el 
crecimiento, sino incluso el mantenimiento de las 
actuales de la enseñanza de iniciativa social.

Es necesario que la transformación de las actua­
les escuelas de Preescolar, EGB, Bachillerato y For­
mación Profesional en futuros centros de educa­
ción Infantil, Primaria, Secundaria Obligatoria, Ba­
chillerato y Formación Profesional pueda hacerse 
según el principio de igualdad de oportunidades 
para todos.

Una vez más queremos expresar públicamente 
nuestro deseo de que la nueva Ley sea el fruto de 
un amplio acuerdo nacional en materia educativa
de manera que se implante un sistema escolar es­
table y no sujeto al vaivén de cambios políticos. 
Los Obispos consideramos que alcanzar este deseado 
consenso social es el mejor servicio a la educación 
que, entre todos podemos ofrecer a nuestra socie­
dad para hoy y para el futuro.

Madrid, 23 de Febrero de 1990
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INFORMACION SOBRE EL TRABAJO DE LA ASAMBLEA
6

1. Información

El Cardenal-Presidente y el Obispo Secretario 
General de la Conferencia informaron a la Asam­
blea de temas puntuales, así como de lo relativo a 
la marcha de esta Asamblea.

2. Evaluación sobre la actividad de la Conferencia 
Episcopal en el trienio 1987-1990

Se presentó a la Asamblea la Memoria del trienio 
1987-1990, en que se recogen las actividades de 
los señores Obispos, los documentos, notas y co­
municados de la actividad pastoral de la Conferen­
cia y de las Comisiones Episcopales. Los Prelados 
en un amplio diálogo, evaluaron la Memoria y ma­
nifestaron al mismo tiempo sus inquietudes pasto­
rales.

3. Renovación de los cargos de la Conferencia 
Episcopal para el trienio 1990-1993

La Asamblea dedicó gran parte de su tiempo a la 
renovación de todos los cargos (excepto el de Se­
cretario General) para el trienio 1990-1993 (ver 
pág. 29).

4. Informe de la actividad principal de las Comisio­
nes Episcopales en el trienio 1987-1990

Cada uno de los Obispos Presidentes que ahora 
terminan su mandato al frente de una Comisión 
Episcopal informa de las principales actividades de 
sus comisiones respectivas durante su mandato y 
de los proyectos a corto plazo.

5. Borrador del documento "La moralidad pública 
en la sociedad española"

En la Asamblea fue presentado el borrador del 
documento "La moralidad pública en la necesidad 
española. Tras un largo debate se aprobó que in­
corporadas las observaciones manifestadas en la 
Asamblea junto con las que también había aporta­
do la Comisión Permanente de febrero y las en­
miendas que puedan recibirse en un plazo señala­
do, sea presentado a la Comisión Permanente de 
24-26 de abril próximo para ser publicado por esta 
Comisión Permanente.

6. Plan de acción pastoral de la Conferencia Epis­
copal Española para el trienio 1990-1993

Fue presentado a la Asamblea el "Plan de Ac­
ción, Pastoral para el Trienio 1990-1993". Des­
pués de ser incorporadas las enmiendas y 

observaciones presentadas en el debate, se presentó para 
su aprobación y fueron aprobados sus objetivos y 
acciones.

7. Plan de formación para los Seminarios Menores.

Fue presentado y aprobado por la Asamblea Ple­
naria el anteproyecto del Plan de Formación para 
los Seminarios Menores como base para proseguir 
su estudio, introducir los modos y observaciones 
que se reciban de los señores Obispos, y presentar 
nueva redacción en una nueva Asamblea Plenaria.

8. Exhortación Pastoral de la Conferencia Episco­
pal ante la próxima Cuaresma

Los Prelados aprobaron para publicar una Exhor­
tación "Pastoral de la Conferencia Episcopal ante 
la próxima Cuaresma" (ver pág. 36).

9. Comunicado de la Asamblea sobre el antepro­
yecto de la Ley de Ordenación del Sistema Educati­
vo (LOSE)

También los Prelados aprobaron para ser publi­
cado un "Comunicado de la Lll Asamblea Plenaria 
de la Conferencia Episcopal Española con motivo 
de la publicación del anteproyecto de Ley de Orde­
nación General del Sistema Educativo" (ver pág. 
38).

10. Proyecto del borrador de nota de la Conferen­
cia Episcopal Española a propósito de las leyes so­
bre "Técnica de reproducción asistida" y sobre 
"Donación y utilización de órganos y embriones 
humanos".

Fue presentado a la Asamblea un proyecto de 
borrador de nota de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola a propósito de las leyes sobre "Técnica y re­
producción asistida" y sobre "Donación y utiliza­
ción de órganos y embriones humanos” .

11. Estatutos e Ideario de la Cadena de Ondas Po­
pulares Española (COPE)

Fueron presentados a la Asamblea para su estu­
dio y aprobación los Estatutos de la Cadena de On­
das Populares (COPE). Los Prelados, después de 
un amplio diálogo, aprobaron los Estatutos como 
Estatuto marco ad experimentum por un año y se 
comprometieron en este tiempo a presentar a la 
Asamblea Plenaria una nueva redacción de Estatu­
tos juntamente con el Ideario de la COPE.

39



12. Otros asuntos

Se trató en la Asamblea acerca de la consulta re­
cibida de Roma sobre el Catecismo Universal.

Fueron aprobadas por la Asamblea las asociacio­
nes nacionales: Asociación Filial de Misioneros de 
la Esperanza (FIMES) y Federación Católica de 
Maestros Españoles.

A propuesta de la Comisión Episcopal de Migra­
ciones la Asamblea aprobó el traslado de la Jornada

de las Migraciones del mes de noviembre al últi­
mo domingo de septiembre.

También se trató en la Asamblea temas sobre las 
actividades ecuménicas del Consilium Conferen­
darum Espiscopalium Europae (CCEE), sobre el 
Centenario de la Muerte de San Juan de la Cruz, 
sobre la renovación del cargo de Gran Canciller y 
Vicecanciller de la Universidad Pontificia de Sala­
manca, sobre los soldados presbíteros y sobre el 
Centro de Acogida de Peregrinos y Grupos Juveni­
les en el Monte del Gozo de Santiago de Compos­
tela.



COMISIONES EPISCOPALES

1. C. E. DE LITURGIA

NOTA SOBRE LAS OFRENDAS DE LOS FIELES 
EN LA EUCARISTIA

1. La preparación de los dones para la Eucaristía 
comprende, según el actual Ordinario de la Misa, la 
presentación del pan y del vino que se convertirán 
en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Estos dones 
pueden ser llevados procesionalmente al altar por 
los fieles. El propio Ordinario de la Misa (n. 20) re­
comienda esta expresión de la participación de los 
fieles en el Sacrificio eucarístico, incluso con la 
aportación de otros dones para las necesidades de 
la Iglesia o de los pobres.

2. El gesto de llevar procesionalmente las ofren­
das ha encontrado una gran aceptación en las co­
munidades parroquiales y de otro tipo, constitu­
yendo en muchos lugares una práctica habitual, 
especialmente los domingos.

Sin embargo se constata también en algunas 
partes una cierta exageración en la forma de reali­
zar la procesión de las ofrendas, que convierte este 
gesto, por su propia naturaleza sobrio, en un mo­
mento cumbre de la celebración, en detrimento de 
la oblación de la Hostia inmaculada que tiene lugar 
en la plegaria eucarística.

3. Por este motivo, la Comisión Episcopal de Li­
turgia quiere recordar el auténtico valor y el signifi­
cado espiritual de este rito, y hacer a la vez algunas 
sugerencias para su más correcta realización.

I. ORIENTACIONES DOCTRINALES.

4. La presentación del pan y del vino necesarios 
para la celebración de la Eucaristía proviene, según 
el Misal Romano, del acto del Señor, que durante la 
última Cena, tomó en sus manos estos elementos 
para entregar en ellos su Cuerpo como comida y su 
Sangre como bebida. Es un gesto muy simple. Se 
trata de aportar en este momento de la celebración 
la materia para el Sacrificio eucarístico.

En los primeros tiempos, el pan, el vino y el agua 
eran llevados sencillamente al altar y comenzaba la 
plegaria eucarística (cf. S. Justino I, Apol., 67). 
Después eran los diáconos (o los neófitos en el día 
de su bautismo) los que llevaban los dones (cf. 
Trad. post. de Hipólito, nn. 4 y 20). Durante la 
Edad Media el rito se hizo más complejo.

5. La procesión de los fieles al altar, llevando el 
pan y el vino y otros dones para la Iglesia o los po­
bres, expresa adecuadamente la actitud de obla­
ción que es preciso mantener durante toda la Misa, 
especialmente en el momento de la consagración y 
de la ofrenda anamnética del Sacrificio. En efecto, 
los fieles, en virtud del sacerdocio común, no solo 
ofrecen la Víctima Santa por ministerio del sacer­
dote y juntamente con él, sino que se ofrecen a sí 
mismos como hostias vivientes, santas, agrada-
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bles a Dios y sacrificio espiritual (cf. Rom. 12,1; 
1 Pe 2,5).

6. El pan y el vino son los símbolos de todo lo 
que presenta la asamblea, por sí misma, como 
ofrenda a Dios. Este simbolismo es puesto de relie­
ve por las palabras que normalmente debe decir en 
secreto el sacerdote cuando toma primero la pate­
na con el pan y después el cáliz con el vino y un po­
co de agua, para depositarlos sobre el altar. El pan 
y el vino son fruto de la tierra y del trabajo de los 
hombres.

7. El dinero u otras donaciones que los mismos 
fieles pueden presentar o ser recogidas en la nave 
de la iglesia, responden también a una práctica an­
tiquísima (cf. 1 Cor 16,12; S. Justino, texto cita­
do), como signo de la comunicación de todos los 
bienes dentro de la comunidad cristiana (cf. Hch. 
2,42, 44-46; 4, 32-37)..

II. SUGERENCIAS PRACTICAS.

8. Es importante para resaltar el sentido y el sig­
nificado espiritual de la procesión de las ofrendas, 
que ésta se realice con la dignidad y proporción 
que le corresponden dentro del conjunto de la ac­
ción eucarística.

La Ordenación general del Misal dice escueta­
mente; "Se traen las ofrendas: es de alabar que el 
pan y el vino lo presenten los mismos fieles. El Sa­
cerdote o el diácono los recibirá en un sitio oportu­
no y los dispondrá sobre el altar... También se pue­
de aportar dinero u otras donaciones para los po­
bres o para la Iglesia, que los mismos fieles pueden 
presentar o que pueden ser recolectadas en la nave 
de la iglesia, y que se colocarán en el sitio oportu­
no, fuera de la mesa eucarística" (n. 49).

Puede acompañar esta procesión en que se lle­
van las ofrendas un canto apropiado o música ins­
trumental (cf. n.50).

9. Por consiguiente los primeros dones en ser 
presentados han de ser siempre el pan y el vino pa­
ra la Eucaristía. Después el dinero u otras aporta­
ciones para la Iglesia o los pobres. Este es el mo­
mento de llevar la patena y el cáliz que han sido ad­
quiridos o donados por los fieles y van a ser usados 
por primera vez (cf. Bendicional, n. 1200).

10. Las normas litúrgicas no señalan otro tipo de 
dones u ofrendas. Pero es evidente que todo lo que 
se desee presentar como expresión de la participa­
ción en el Sacrificio de Cristo actualizado en la ce­
lebración eucarística, ha de ser verdadera dona­
ción o entrega, y ha de guardar alguna relación con 
la Eucaristía.

Carece de sentido, por tanto, llevar al altar obje­
tos diversos o frutos de la tierra con una intención

meramente figurativa o representativa, recuperán­
dolos después de la celebración. Por otra parte, el 
pan y el vino, que fueron elegidos por el Señor, 
simbolizan suficientemente no sólo la creación 
transformada por el trabajo humano sino también 
la Iglesia reunida desde los confines de la tierra (cf. 
Didaché, 9).

11. Por las mismas razones no es conveniente 
que las ofrendas sean una muestra de la realidad 
sociológica, cultural o folklórica de una región o de 
un pueblo, como se ve frecuentemente en las mi­
sas televisadas. Tampoco conviene multiplicar el 
número de los oferentes, ni hacerles vestir el traje 
regional únicamente por el motivo de participar en 
la procesión de las ofrendas. En todo caso, se ha 
de procurar no desorbitar el gesto de la presenta­
ción procesional de las ofrendas, convirtiéndolo 
además en un espectáculo.

La procesión de ofrendas que tiene lugar en las 
canonizaciones o en las celebraciones eucarísticas 
que preside el Papa en sus viajes apostólicos, 
constituye una peculiaridad de la liturgia papal. Se 
trata siempre de obsequios de las Iglesias particu­
lares al Supremo Pastor.

12. En algunas circunstancias especiales, como 
por ejemplo la Visita Pastoral, o la peregrinación a 
la Catedral o a un santuario, o la fiesta del Patrono 
del lugar, puede darse un mayor realce al rito de la 
presentación de las ofrendas, pero siempre dentro 
de los límites señalados antes y buscando siempre 
la verdad y la noble sencillez postulados por la litur­
gia eucarística.

Otra cosa es el ámbito de la piedad popular, que 
cuenta incluso con manifestaciones propias de 
ofrecimiento o de gratitud para con el Señor, la 
Santísima Virgen o los Santos. Aunque sean reli­
giosas estas manifestaciones populares, no tienen 
cabida en las celebraciones litúrgicas sino en el es­
pacio que los es propio como preparación o como 
derivación de la liturgia misma.

13. En la procesión de ofrendas debe evitarse 
también la recitación de oraciones por parte de los 
oferentes o la explicación detallada y larga de lo 
que se lleva junto al pan y al vino. Este momento 
no es tampoco el adecuado para informar a la 
asamblea sobre los grupos que están presentes en 
la celebración, haciendo que cada uno de ellos se 
destaque con una ofrenda particular, a veces sin 
ninguna referencia eucarística. Si ha de hacerse al­
go en este sentido, debe ser antes de empezar la 
celebración.

Téngase en cuenta el espíritu que ha inspirado la 
renovación de los ritos de la preparación de los do­
nes en el actual Ordinario de la Misa. Lo que está 
establecido expresa suficientemente la participa­
ción de los fieles en la oblación de la Iglesia.
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14. Para terminar, los Obispos de la Comisión 
Episcopal de Liturgia exhortamos a nuestros her­
manos sacerdotes a que conozcan bien el Ordina­
rio de la Misa en este y en otros puntos, y a que 
den explicación oportuna a los fieles. Una vez más 
lo que está en juego es el carácter mistagógico de 
la celebración, confundido no pocas veces con un

afán excesivamente didáctico, con detrimento del 
verdadero simbolismo sobrio, objetivo y universal 
de la liturgia.

Madrid, 2 de Febrero de 1990, 
Fiesta de la Presentación del Señor.

2. C.E. DE MISIONES Y COOPERACION ENTRE LAS IGLESIAS

"SERVIDORES DE COMUNION" 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Misiones 

y Cooperación entre las Iglesias 
en el Día de Hispanoamérica (4 marzo 1990)

El 7 de Diciembre de 1965, los Padres Concilia­
res del Vaticano II promulgaban, el Decreto sobre 
"la Actividad Misionera de la Iglesia".

La unanimidad, prácticamente plebiscitaria, de la 
aprobación conciliar de este Documento testimo­
nia la opción de los Obispos por la necesaria uni­
versalidad de la Misión, por una Iglesia auténtica­
mente misionera "ad gentes".

En el próximo Diciembre de 1990, se cumple el 
25 aniversario de la promulgación del Decreto "A d  
Gentes": Ocasión preciosa para un replanteamien­
to "em peñativo" de la temática misionera univer­
sal en la Iglesia.

La idea "de fondo”  del Concilio consistió en " la 
voluntad de dialogar con la sociedad civil, de abrir­
se a los retos de la historia y a los grandes proble­
mas de la humanidad, como espacio adecuado, 
dentro del cual encarnar positiva y creativamente 
la fe".

Esta profunda atención del Concilio a lo humano, 
construida en torno a la catolicidad de la Misión, 
demostraba una clara conciencia de que la acción 
de la Iglesia había producido, en los últimos siglos, 
escasas modificaciones en los hechos sociales y 
civiles: en Europa se había parado frente a la pa­
tente separación de la Iglesia y la sociedad y, fuera 
de Europa, no había conseguido realizar —sino 
mínimamente— el encuentro del Evangelio con las 
culturas indígenas y las religiones no cristianas. En 
particular, la Misión "a d  gentes" exigía que la Igle­
sia superase su rostro occidental, que las circuns­
tancias históricas de muchos siglos le habían im­
puesto, y se abriera a un encuentro real y fecundo 
con todas las culturas. Se delineaba así la necesidad 
de la asimilación de la misionología por la eclesiología:

antes que la compleja cuestión de la salvación 
de los que no creen, la Misión reconducía a la nece­
sidad de motivar y configurar la estructura misma 
de la Iglesia y su fidelidad al designio eterno de 
Dios, a la vez que, mediante la Misión, la Iglesia 
aparecería como el Pueblo Mesiánico que anuncia 
y lleva, a todos los hombres y pueblos, los dones 
de Dios (Cfr. A.G. 1).

IGLESIA RADICALMENTE MISIONERA.

La constitución dogmática sobre la Iglesia, "Lu­
men Gentium”  amplía la Misión hasta los horizon­
tes propios de toda la historia de la salvación; an­
tes que sobre las necesidades de las personas, la 
Misión se modela sobre el amor de Dios. El decreto 
"A d  Gentes" confirma este planteamiento con to­
da claridad: "La Iglesia peregrinante es misionera 
por su misma naturaleza, puesto que procede de la 
misión del Hijo y de la misión del Espíritu Santo, se­
gún el designio de Dios Padre"  (A .G. 2).

Es sobre la realidad de Jesús de Nazaret sobre la 
que se basa esta perspectiva. Con El, el amor del 
Padre es colocado dentro de la historia humana co­
mo su centro y significado, como la fuerza que 
mueve toda la compleja realidad del hombre. La 
Misión es, por tanto, acción de Dios que la Iglesia 
reconoce y acoge. Cometido de la Iglesia es servir 
a un sentido dado por el mismo Dios que ella debe 
creer primero y llevar a todos para que todos pue­
dan vivir su vida en el Señor.

LA IGLESIA PARTICULAR, SUJETO DE LA MISION

El tema de la Iglesia particular se ha impuesto, 
sobre todo, a partir del Vaticano II. Un texto clarifi­
cador, al respecto, se halla en "A d  Gentes", 20: 
"Como la Iglesia particular debe representar lo mejor
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que pueda a la Iglesia Universal, conozca muy 
bien que ha sido enviada también a aquellos que no 
creen en Cristo y que viven con ella en el mismo te­
rritorio, para servirles de orientación hacia Cristo 
mediante el testimonio de la vida de cada uno de 
los fieles y de toda la Comunidad". Y poco más 
adelante, el "A d  Gentes" concluye: "Es muy con­
veniente que las Iglesias jóvenes participen, cuan­
to antes, activamente, en la misión universal de la 
Iglesia, enviando también ellas misioneros que 
anuncien el Evangelio por toda la tierra, aunque su­
fran escasez de clero. Porque la comunión con la 
Iglesia Universal se completará cuando también 
ellas participen, de hecho, del esfuerzo misional 
con otras gentes" (A.G. 20).

En torno a esta teología de la Iglesia particular, 
actualmente se están viendo fortalecerse el ideal 
de una "communio ecclesiarum", de una fraterni­
dad de Iglesias, cuyo fin es el servicio al Reino y 
cuyo proceso es la cooperación, el don mutuo. No 
se refiere únicamente este proceso a ayudas o a 
envío de personal y medios sino, sobre todo, al cre­
cimiento de la comunión eclesial: se trata de vivir 
en la caridad de Cristo, de educar en las dimensio­
nes reales de la catolicidad. De este modo, sin ser 
toda la Iglesia, la Iglesia particular encarnará y 
mostrará el misterio total de la Iglesia.

NORMAS "Postquam apostoli".

También se cumple, en 1989, el X Aniversario 
de la publicación de las NORMAS PARA UNA ME­
JOR DISTRIBUCION DEL CLERO EN EL MUNDO, 
promulgadas por la Congregación del Clero, el 25 
de Marzo de 1980. Partiendo de datos reales (2 
sacerdotes por cada 100.000 habitantes en Asia; 
4 en Africa, 13 en América Latina; 26 en Oceanía; 
29 en América del Norte y 37 en Europa —datos 
de 1977 — ), las Normas "Postquam A posto li" re­
cuerdan, a los Obispos que "la Iglesia particular no 
puede cerrarse sobre sí misma, sino que debe 
abrirse a las necesidades de las demás Iglesias... 
Disminuiría su impulso vital si, concentrándose 
únicamente sobre sus propios problemas, se cerrara 
ante los reclamos de las otras Iglesias. Recobra, en 
cambio, nuevo vigor TODAS las veces que se am­
plían sus horizontes hacia los demás". Y, más ade­
lante, citando un texto conciliar dice:

"La gracia de renovación no puede crecer en las 
comunidades, si cada una de ellas no amplía los es­
pacios de la caridad hasta los confines de la tierra, 
demostrando por los que están lejanos la misma 
solicitud que tiene por aquellas personas que son 
sus miembros".

RESPONSABILIDAD MISIONERA DE LA IGLESIA 
ESPAÑOLA.

Corresponsables del deber misionero de las Iglesias

particulares, tal y como lo concreta y procla­
ma el decreto "A d  Gentes", los Obispos españo­
les, en la Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal (19-24 de Noviembre de 1979) —acaban de 
cumplirse diez años— renovaron su conciencia de 
Pastores, de manera conjunta, respecto a la urgen­
cia de educar y potenciar, en sus respectivas co­
munidades cristianas, el espíritu misionero univer­
sal. En esta línea y para que la conciencia renovada 
se tradujera, eficazmente, en hechos constatables, 
se comprometieron, entre otras acciones, a:

1.° Que el tema de las Misiones sea objeto de 
oración y reflexión en las reuniones de sacerdotes 
y de religiosos, retiros espirituales, encuentros 
pastorales, Consejos de Presbiterio, etc.

2.° Que, en los Seminarios, tanto en su vertien­
te académica como pastoral, los seminaristas reci­
ban una formación que fomente en ellos la disponi­
bilidad para dedicar una parte de su vida sacerdotal 
al trabajo evangelizador "A d  Gentes".

3.° Que en todos los trabajos que puedan orga­
nizarse en favor de una pastoral de juventud y 
vocacional, esté presente la necesidad que tiene la Igle­
sia y el mundo de misioneros y misioneras.

4.° Que en la predicación ordinaria, todos los 
que somos responsables de este ministerio, recor­
demos a nuestros agentes que el Misterio de Sal­
vación en Cristo es universal y que, por tanto, no 
existe verdadera vida cristiana, si no está transida 
de este espíritu.

La revitalización actualizada de estos compromi­
sos conduciría, sin duda, en las Iglesias particula­
res de España, al fortalecimiento de un clima misio­
nero universal, cumpliéndose, así, el requerimiento 
del "A d  Gentes" 38: "Suscitando, promoviendo y 
dirigiendo el Obispo la obra misionera en su dióce­
sis, con la que forma una sola realidad, hace pre­
sente y visible el espíritu y el celo misionero del 
Pueblo de Dios, de suerte que toda la diócesis se 
haga misionera".

RECIPROCIDAD EN LA MISION.

"Cada Iglesia particular envía a la Misión y reci­
be de la M is ión" (HTC, 15). Esta Declaración Pas­
toral de los Obispos católicos de los Estados Uni­
dos, sobre la Misión Universal, señala claramente 
que se está haciendo vida, en las Iglesias particula­
res, la Teología de la Misión que reconoce que "las 
distinciones entre las Iglesias europeas, que envia­
ban misioneros y las Iglesias del Sur y de Oriente, 
que las recibían, van perdiendo vigor después del 
Vaticano II". Son ya millares los misioneros que 
Estados Unidos, Canadá, y las Iglesias de América 
Latina, Asia y Africa están mandando a otras na­
ciones. incluidos los países de Europa. Precisa­
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mente el COMLA-IV —Congreso Misionero 
Latinoamericano— convocado en la ciudad de Li­
ma (Perú) para finales de 1991, aborda decidida­
mente el reto de la evangelización "A d  Gentes", 
urgiendo la obligación del envío de evangelizado­
res al exterior como signo evidente de la universali­
dad de la Iglesia: "América Latina, desde tu fe, en­
vía misioneros". En el año 2000, que se viene en­
cima, será una Iglesia enraizada en el Tercer Mun­
do, la que acometa y aplique el mandato de Jesús 
de llevar la buena noticia al mundo entero.

Ya ahora estas Iglesias jóvenes nos ofrecen va­
liosos testimonios de vida evangélica y eclesial que 
hemos de acoger como un llamamiento y una inter­
pelación a renovarnos y así emprender la nueva 
evangelización de Europa a la que el Papa de conti­
nuo nos convoca. Para nosotros será importante 
conocer las Iglesias de la América Latina que con 
profetismo valiente anuncian y denuncian, que se 
comprometen de verdad con los pobres, explota­
dos y marginados, que elaboran una teología des­
de la vida y para dar respuesta a los interrogantes 
del pueblo, que se desarrollan con gran aportación 
de los laicos en la tarea evangelizadora total, que 
integran a la juventud deseosa de auténticos valo­
res, que se reúne en comunidades eclesiales de ba­
se donde lo comunitario se valora por encima de in­
dividualismos, etc. En particular la "lucha por la

justicia y la opción preferencial por los pobres ", al­
ma de la pastoral de las Iglesias latinoamericanas, 
que ha empapado con la sangre de decenas de sa­
cerdotes aquellas tierras (precisamente, en este 
mes de marzo, se cumple el décimo aniversario del 
asesinato de Mons. Romero), constituyen un ejem­
plo estimulante para los Pastores y presbíteros de 
las Iglesias de España.

En este contexto se describe un nuevo valor al 
envío de misioneros de nuestras Iglesias particula­
res a la América Latina: la revitalización de la fe en 
Europa y en particular en España de vocación, tra­
dición y sensibilidad misionera excepcional, sólo 
será posible desde un espíritu de generosidad mi­
sionera universal y de sentido profundo y práctico 
de lo que, al mismo tiempo, ofrece y exige la comu­
nión católica de todas las comunidades eclesiales.

Firmado:

José Capmany, Obispo Director de las O.M.P.
Presidente

José Cerviño, Obispo de Tuy-Vigo 
José Cases, Obispo de Segorbe-Castellón 

José Diéguez, Obispo de Orense.

Madrid, 4 de Marzo de 1990.

3. C.E. DE M ED IO S DE C O M U N IC A C IO N  S O C IA L

XXIV JORNADA MUNDIAL
DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES 29 DE ABRIL DE 1990

Las nuevas técnicas informáticas 
al servicio del hombre y del evangelio

Mensaje de la Comisión Episcopal de Medios de 
Comunicación Social.

Las nuevas tecnologías del videotex, del cable, 
del satélite, del ordenador llegan para todos los 
hombres y para la Iglesia. ¿Por qué despreciar los 
sistemas de utilización y tratamiento de la informa­
ción que tanto pueden facilitar la comunicación hu­
mana?. Para escuchar y hablar con el mundo en 
nuestro entorno y aun lejano, para aumentar la me­
moria cultural tan rica para la Iglesia, con su inmen­
so patrimonio escrito, para evangelizar la cultura 
moderna, la Jornada Mundial de este año nos pide, 
con su lema escogido por el Papa, una actitud posi­
tiva ante la actual cultura informática.

Es cierto que él esfuerzo por la acomodación a 
las nuevas técnicas es el más común. Buscamos 
entender la nueva tecnología y adaptarnos a ella 
porque confiamos cubrir mejor nuestras necesida­
des. Pero no siempre es así. Ya de antiguo ha habido 
resistencias a la radio, a la televisión y a la misma 
prensa. Algunos piensan que los medios modernos 
son alienantes y opresivos. Que hay que poner la 
tecnología en su lugar, porque contribuye a des­
truir la naturaleza. Crea desempleo y contribuye a 
forjar un modelo de sociedad dominada por la vio­
lencia, el sexo y el consumismo.

Ciertamente no se puede adorar el progreso tec­
nológico sin afrontarlo con espíritu crítico. Pero la
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técnica, de por sí, es neutra y puede servir a la ver­
dad y al bien. Si queremos que el progreso no se 
realice lejos de las exigencias éticas sino respetan­
do la naturaleza y sirviendo el bien de la humani­
dad, los creyentes no podemos quedar al margen 
de la nueva cultura que, ciertamente, quedaría 
moldeada, en buena parte, por las nuevas técnicas 
de la información.

El hombre que va surgiendo puede ser víctima, 
es cierto, de la máquina. Algunos señalan como 
ejemplo la incapacidad que generan de poner la 
atención en una idea por más de cinco minutos. La 
aceptación entusiasta de lo nuevo, su uso sin con­
trol, la falta de disciplina humana son parte de sus 
peligros. La llamada Iglesia electrónica, que en 
América ha propiciado la proliferación de algunos 
falsos profetas para sus intereses comerciales y 
aún políticos, es otro ejemplo negativo. No procla­
mamos un simple optimismo tecnológico. Cree­
mos sencillamente que, de por sí, las nuevas técni­
cas no son hostiles al hombre ni a la fe y que, bien 
usadas, pueden favorecer la intercomunicación de 
los hombres con incremento de la fraternidad y del 
progreso.

La Iglesia ha de encontrar caminos para transmi­
tir su mensaje en esta cultura y hablar desde la 
misma a la gente formada en ella. Si es verdad que 
el rechazo frontal es raro y más propio de los que 
viven al margen de la sociedad, también lo es que 
en las instituciones eclesiásticas abunda la pereza 
a la hora de adaptarse. No hay abundancia de dine­
ro para nuevas inversiones ni el empuje de una 
competencia comercial. Cierto que es mayor el res­

peto a las personas de edad y se las aprovecha 
cuando en otras instituciones serían sustituidas y 
empujadas a la jubilación. También es verdad que a 
la Iglesia le toca representar más la estabilidad se­
rena y no vive urgida por competencias de empre­
sa. Los valores de la piedad, la caridad, la oración 
tienen siempre en ella la preeminencia.

Pero hay un grupo de personas que tienen que 
tomar decisiones responsables sin ampararse en 
estas ideas. Personas que aún estarán años en el 
trabajo y deben hacer un esfuerzo por aprender el 
uso de lo nuevo. Personas que tienen responsabili­
dad en las decisiones y no pueden comportarse co­
mo si las nuevas técnicas no existieran.

Queremos terminar con las palabras con que 
concluye el Papa su mensaje este año: "Pedimos 
que las posibilidades de la era del ordenador sean 
utilizadas al servicio de la vocación humana y tras­
cendente del hombre, de manera que glorifique­
mos al Padre en el que todo lo nuevo tiene origen".

Joan Martí, Presidente, 
Obispo de Urgel 

José María Cirarda, 
Arzobispo de Pamplona 

Antonio Montero, 
Obispo de Badajoz 

José Gómez, 
Obispo de Lugo.

Festividad de San Gabriel, 
24 de Marzo de 1990
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NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE
Diócesis de Solsona

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Solso­
na a Su Excelencia Reverendísima Monseñor Anto­
nio Deig Clotet, hasta ahora Obispo de Menorca. 

(L'Osservatore Romano, 8 marzo 1990).

Diócesis de Jaca

— El Santo Padre ha nombrado Obispo de Jaca 
al Reverendo Sacerdote José María Conget Ariza­
leta, párroco de "San Miguel”  de Pamplona.

(L'Osservatore Romano, 8 marzo 1990).

Archidiócesis de Barcelona

— El Santo Padre ha aceptado la renuncia al go­
bierno pastoral de la archidiócesis de Barcelona, 
presentada por Su Eminencia Reverendísima el Se­
ñor Cardenal Narciso Jubany Arnau, en conformi­
dad al can. 401 § 1 del Código de Derecho Canónico.

— El Santo Padre a nombrado Arzobispo de Bar­
celona a Su Excelencia Reverendísima Monseñor 
Ricardo María Caries Gordo, hasta ahora Obispo de 
Tortosa.

(L'Osservatore Romano, 24 marzo 1990).

DE LA COMISION PERMANENTE 
(1 6 -1 8  enero 1989)

a) La Comisión Permanente acuerda nombrar al 
Excmo. Sr. D. José Capmany, Obispo Director Na­
cional de las Obras Misionales Pontificias, Consilia­
rio del Secretariado Nacional de Cursillos de Cris­
tiandad, por un nuevo mandato, de conformidad 
con lo dispuesto por los Estatutos de dicho Secre­
tariado.

b) A propuesta de la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar acuerda hacer los siguientes 
nombramientos:

— Consiliario General del Movimiento Mujeres 
de Acción Católica, al Rev. Sr. D. Santiago Velasco 
Arteche, sacerdote de la Archidiócesis de Oviedo, 
por el plazo de un año.

Consiliario General del Movimiento Juventud 
Obrera Cristiana (JOC), al Rvdo. Sr. D. Manuel Mo­
reno Reina, sacerdote de la Archidiócesis de Sevi­
lla.

c) En conformidad con los Estatutos de la Adora­
ción Nocturna Femenina Española, a propuesta de 
la Asamblea Nacional de ésta, la Comisión Perma­
nente acuerda nombrar Director Nacional de la 
Adoración Nocturna Femenina Española al Rvdo. 
P. Juan Canals i Pujol.
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CALENDARIO DE REUNIONES 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL EN EL AÑO 1990

1. ASAMBLEA PLENARIA

— Extraordinaria para la elección de cargos 19- 
24 de febrero.

— Ordinaria 19-24 de noviembre.

2. REUNION DE LA COMISION PERMANENTE

— Días 16 al 18 de enero.
— Días 24-26 de abril.
— Días 4-6 de julio.
— Días 26-28 de septiembre.
— Extraordinaria para Presupuestos. Días 7-8 

de noviembre.

3. REUNIONES DEL COMITE EJECUTIVO

— Enero, coincidiendo con la reunión de la Comi­
sión Permanente.

— Febrero, día 8.

— Marzo, día 26.
— Abril, día 26.
— Mayo, día 24.
— Junio, día 25.
— Septiembre, día 5.
— Octubre, día 11.
— Noviembre, día 10.
— Diciembre, día 13.

4. EJERCICIOS ESPIRITUALES

Del 22 al 27 de Enero.
En la Casa de Ejercicios de Na Sa de los Reyes y 

San Ignacio. Urbanización “ Monte Alina”  - PO­
ZUELO DE ALARCON (Madrid).

5. ENCUENTROS OBISPOS-TEOLOGOS

24-25 de septiembre.
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•  Después de l C o n c ilio  V a tic a n o  I I ,  la  c u ltu ra  u n  nuevo  espacio
en la  Ig lesia.

•  E l presente vo lu m e n  responde e n tre  o tras  a cuestiones sobre:

-  La  m o d e rn iz a c ió n  de l co n ce p to  de c u ltu ra  en la  Ig les ia  en 
b e n e fic io  de su acc ión  evangelizadora.

-  E l c o m p o rta m ie n to  de los c r is tia n o s  en defensa de l h o m b re  
y  su c u ltu ra .

-  E l s ig n ifica d o  de la  evange lizac ión  de las c u ltu ra s  y  el m o d o  
de e n ten d e r la  in c u ltu ra c ió n .

-  Los nuevos c o n ta c to s  de la Ig lesia con  e l m u n d o  c ie n t í f ic o  
y  los  a rtis tas.

•  E d ic ió n  p reparada  p o r  la  C o m is ió n  E p iscopa l para  el P a tr im o ­
n io  C u ltu ra l.
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